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Catálogo Espeleológico de Guipúzcoa 
(Continuación) 

45. ZOPITE. Alkiza.—Muy renombrada en este lugar y sus con- 
tornos y frecuentemente citada por diversos autores valiéndose de 
documentación de segunda mano. Según Puig y Larraz se halla en- 
clavada en calizas liásicas. (“Diccionario Histórico-geográfico-descrip- 
tivo de Guipúzcoa” de P. Gorosabel (1862), “Cavernas y Simas de Es- 
paña” de Puig y Larraz (1894). “Enumeration des Grottes visitées 
—Septième série— 1918-1927” de Breuil). 

Se halla la cueva a unos 1,6 kms. al SW. del casco de Alkiza en 
el acantilado corte septentrional de “Bela-ko arkaitza”. Desde Alkiza 
se precisan 44/55 minutos de marcha, pasando por el caserío “Bean- 
doin” y cruzando en “Illunbe” la regata “Maldabe” y ya en su ri- 
bera derecha continuar ascendiendo en dirección S.SE. hasta alcan- 
zar los altos de “Bela-ko arkaitza” y descolgarse luego por su áspera 
y vertiginosa cara septentrional. Guía necesario. Tiene un desarrollo 
total de unos 50 m. y es de planta horizontal con ligeros desniveles. 
La galería termina en una ventana que se abre en el corte vertical 
del tajo de “Bela”. 

En las inmediaciones de la cueva, al E.NE. se encuentra la sur- 
gencia denominada “Bidani-erreka”, que según creencia popular de- 
vuelve a la superficie las aguas de la cuenca cerrada de Vidania-Go- 
yaz, que de esta forma, atraviesan bajo tierra el macizo de Ernio- 
zabal. (Jesús Elósegui). 

46. ALKIZA. Alkiza.—No poseemos de esta cueva más que la si- 
guiente mención. “Une autre grotte s’ouvrerait dans une prairie, au 
nord de la cueva de Zopite” (“Enumeration des grottes visitées sep- 
tième série”, 1918-1927, por Breuil). 

47. MONZON. Mondragón.—A la derecha de la carretera Mondra- 
gón-Kanpantzar. En las cercanías del caserío Montzon. En realidad 
se trata de una ocultación de una regata. Suelo arcilloso, debiendo 
terminar la galería en un taponamiento de arcilla. La luz del día 
llega hasta el fondo de la galería y la boca de la misma se abre en 
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el fondo de una gran dolina. Visitada en 1919 por los naturalistas 
Bolivan-Breuil-Jeannel. (“Enumération des grottes visitées, septième 
série, 1918-1927’’ por Bolivar-Breuil-Jeannel. —Bioespeológica nú- 
mero LIV). 

48. UGALDE. Mondragón.—Pocos datos poseemos de esta cueva. 
Es pequeña, se halla cerca del caserío “Ugalde”, a un cuarto de hora 
de marcha desde Mondragón, sobre la carretera que va a Elorrio 
por Kanpantzar. “Enumération des Grottes visitées, septième série, 
1918-1927”. por Bolivar-Breuil-Jeannel.—Bioespeológica, núm. LIV). 

49. JATURABE. Oñate.—Resurgencia por la que se cree emergen 
las aguas de la regata de Aránzazu que se sumen en el antro de Ge- 
saltza. Hoy día la boca de resurgencia queda ubicada dentro del vaso 
del pantano que la “Unión Cerrajera” de Mondragón tiene construído, 
cerrando el paso a la regata de Araotz, frente a la cueva de San Elías. 
Antes de la construcción del pantano citado, varios operarios de la 
mencionada empresa consiguieron realizar un recorrido subterrá- 
neo interesante penetrando en la resurgencia de Jaturabe y saliendo 
al exterior por la sima de ‘‘Arrikrutz”. un kilómetro aproximada- 
mente más al E.SE. Los años de 1951-1952, miembros de esta Sección 
de Espeleología (Juan San Martín y Félix Ruiz de Arcaute), pene- 
trando por Jaturabe y Arrikrutz, han vuelto a reconocer el conducto 
y a levantar un plano-croquis del mismo. El recorrido completo, 
se halla hoy seriamente dificultado por las extraordinarias acumula- 
ciones de limo en su parte baja, como consecuencia de los embalses 
de agua que origina el pantano. Hasta la fecha, no se han observa- 
do en el conducto, aducciones o entronques que permitan asegurar 
una conexión con el aparato kárstico de Gesaltza. La situación de 
esta resurgencia en la hoja núm. 113 —Salvatierra—, es la siguiente: 
long. 1º 14’54”: lat. 42º59’48”. A la orilla derecha de la regata de 
Araotz. (Sección de Espeleología). 

De esta resurgencia, poseemos abundante bibliografía que no 
aporta, en general, ningún dato de interés espeleológico. 

50. AZKONAR-ZULOETA. Oñate.— En las cercanías de Aránzazu. 
A una media hora de marcha del caserío “Zelaizabal” en dirección 
de los montes de Aloña. En el peñascal de “Aitzegia” a unos 100 
metros sobre la carretera Oñate-Aránzazu. Galería tortuosa de una 
cuarentena de metros de desarrollo y una sala final a la que se llega 
insinuándose entre formaciones estalagmíticas y en la que hay gran- 
des muestras de fenómenos clásticos. (“Enumeration des grottes vi- 
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sitées. Septième série, 1918-1927. Bioespeológica núm. LIV, por Bo- 
livar-Breuil-Jeannel). 

51. SAN ADRIAN.—En dominio de la Parzonería General de 
Guipúzcoa y Alava. Conocidísima cueva-túnel por la que pasa la cal- 
zada de tránsito que hasta el primer tercio del siglo XIX fué la prin- 
cipal arteria de comunicación entre Francia-Guipúzcoa-Castilla. Existe 
numerosísima bibliografía referente a este estratégico paso. En el 
interior del túnel natural, que tiene 57 metros de longitud total, exis- 
te una ermita dedicada a San Adrián, reedificada en 1894. Al efec- 
tuar los trabajos de cimentación de la nueva ermita, aparecieron 
restos de enterramiento cuya data no fué precisada. 

En la revista “Euskalerria”, núm, 602, pp. 531-535, San Sebastián, 
1894, hay un trabajo que se debe a don Alfonso M. Zabala, párroco 
a la sazón de Cegama, en el que se detallan curiosos pormenores so- 
bre la cueva de San Adrián y que denotan una aguda intuición es- 
peleológica en el autor. 

Según el minucioso historiador vasco Isasti (1615). la cueva se 
denominaba en su tiempo Leizarrate. Apelación que no hemos podido 
comprobar si subsiste en la actualidad. 

En la pared meridional del túnel se abren tres sinuosas galerías, 
con interesantes testigos de erosión mecánica. Han sido visitadas 
repetidas veces por bioespeologistas y entre otras citas de que es 
objeto por parte de entomólogos conocidos, mencionemos la que Bo- 
livar-Breuil-Jeannel dan en las páginas 359-360 de “Enumeration des 
grottes visitées, septième série” 1918-1927, París, 1929, donde se 
detalla un curioso fenómeno ecológico que explica la desaparición 
y reaparición de determinadas especies cavernícolas. 

Esta cueva es por demás interesante, por diversidad de motivos, 
históricos, espeleológicos, entomológicos, etnográficos, etc. y mere- 
ce por sí sola la atención estudiosa de un grupo de investigadores. 

La entrada inferior del túnel, que mira al E. se halla a unos 980 
m. s. n. m. (Jesús Elósegui). 

52. PARTXAN-KOBIA.—En el mismo término que la 51. A pocos 
metros, a la derecha de la calzada entre la ermita de Santi-Espíritu 
y la cueva de San Adrián. Entrada angosta y paso muy bajo, 10 me- 
tros más adelante, que exige extrema reptación. Luego la galería es 
practicable y presenta diversas ramificaciones. Visitada en 1919 por 
Bolivar-Breuil-Jeannel, y por nosotros en 1947. Capturamos un buen 
lote de ‘‘Speonomus oberthuri” que figuran en las colecciones de 
“Aranzadi” (Jesús Elósegui). 
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53. USO-KOBA.—Próxima a las anteriores y situada en el pa- 
redón del monte Aratz, que mira a Santi-Espíritu. No conocemos más 
cita escrita que la siguiente: ‘‘Grande baume claire, de voûte ele- 
vée, avec accumulation de feuilles mortes et de mousses à l’entrée. 
Dans les feuilles vivent “Trechus distigma” et “Bathysciola rugosa” 
(“Enumération des grottes visitées. Septième série” 1918-1927, París 
1920, pág. 361, por Bolivar-Breuil-Jeannel). 

54. BELTXA-KOBA.—Cerca de la anterior, “Belcha cova, où “cue- 
va negra”, entièrement claire, malgré son nom. (“Enumération des 
grottes visitées. Septième série” 1918-1927. París, 1928, pág. 361, por 
Bolivar-Breuil-Jeannel) . 

55. GAZTELUI-KO KOBIA.—En las proximidades de la anterior. 
“Petit couloir de 10 m. de profondeur qui débouche à une centaine 
de mètres au-dessus de la cueva de San Adrian” (“Enumération des 
grottes visitées. Septième série” 1918-1927, París, 1929, pág. 361, 
por Bolivar-Breuil-Jeannel). 

56. GUADALUPE. Tolosa-Irura (?).—Resurgencia de agua situa- 
da en las priximidades del km. 23,6 de la carretera Irún-Madrid. A 
la derecha de la misma yendo de Guadalupe a Irura. Según Bolivar- 
Breuil-Jeannel, aprovechada por la próxima fábrica de papel, y que 
puede ser recorrida penosamente durante unos cincuenta metros, 
marchando en el agua, y salvando algunos pasajes muy bajos recu- 
biertos de estalagmita o con cantos rodados. Fauna terrestre muy 
pobre. (“Enumération ..., pág. 365). 

57. MEATZETA. Anoeta.—A unos 700 m. al NW. de la iglesia y 
vertiente izquierda de la regata de Alkiza. A la derecha del camino 
carretil que de Anoeta y Central Eléctrica se dirige a los caseríos 
“Axibar” y “Bideondo”. Es un antro natural que ha sido explotado 
en extracción minera y presenta, cuando menos, tres entradas si- 
tuadas a distintas alturas. Su recorrido se halla dificultado por acu- 
mulaciones de derrubios. Recorrida por nosotros el 5-I-1947 y 2-II-1947. 
NO estamos ciertos si se refiere a esta cueva-mina la siguiente cita 
del Diccionario Geográfico-Histórico de la R. Ac. de la Historia de 
1802 y que más tarde, en 1894, extractó Puig y Larraz: “En el (mon- 
te) que llaman Irimendi se advierte una cueva profunda, en cuyo 
fondo nunca falta agua, y de donde en otro tiempo se extraxo barniz 
ordinario”. (Jesús Elósegui). 

58. URNIETA. Urnieta.—Cueva citada en 1802 por el Dicciona- 
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rio Geográfico Histórico de la R. Ac. de la Historia y vuelta a men- 
cionar con idénticos datos, en 1849 por Madoz en su Diccionario, en 
1862 por Gorosábel en el suyo, y en 1894 por Puig y Larraz en su 
Catálogo de Cavernas y Simas de España. 

En 1802 se dice que ... “es una abertura natural en peña viva por 
donde cómodamente puede descolgarse un hombre; hay desde este 
agujero hasta el suelo 24 pies de altura perpendicular; forma este 
hueco una especie de sala o gruta de 240 pies de N. a S. y 60 de 
E. a O....”. 

Visitada por nosotros el 30-VII-1950. Se halla a un kilómetro aproxi- 
madamente al W.SW. de la iglesia de Urnieta. A unos 100 al E.SE. 
de la cota 243 que en la hoja 1:50.000 núm. 64-San Sebastián se se- 
ñala al W.SW. del casco de Urnieta. La sima-entrada se encuentra 
a unos 240 m. al N.NW. del caserío “Elorriya” y unos 30 m. más 
alto que el mismo. Bajando los seis-siete metros de resalto de entra- 
da con escala de madera, traída de “Elorriya”, se accede a una inte- 
resante galería de unos 80 metros de recorrido total en dirección 
dominante O.SW.-ENE. Existen también dos galerías, orientadas NW. 
y SE. respectivamente. Las formaciones de reconstrucción, tienen 
gran desarrollo. Fauna recogida : Moluscos, Isópodos, Arácnidos. (Je- 
sús Elósegui). 

59. GARAGARZA. Mondragón.—“Encuéntrase en la Peña de Uda- 
la; el vestíbulo es de grandes dimensiones, pues tiene unos 60 me- 
tros de largo por 8 de ancho y 5 de alto; se cree deba ser más pro- 
funda, aun cuando nadie ha podido penetrar más adelante por lo 
estrecho de los accesos. Calizas cretáceas”. (‘‘Cavernas y Simas de 
España”, por Puig y Larraz. Madrid, 1894; pág. 161). 

Quizás esta caverna, imprecisamente situada por Puig y Larraz, 
sea la que con el núm. 568 de este Catálogo y denominación “Ko- 
baundi” describiremos más adelante. (Juan San Martín). 

60. KILIMON. Elgóibar (Mendaro) .—Famosa surgencia intermi- 
tente conocida desde muy antiguo y citada frecuentemente en obras 
historico-geográficas. 

“...este manantial arroja tan abundante cantidad de agua a bor- 
botones, que a pocos pasos de distancia y sin recibir más caudal, 
mueve las ruedas de los barquines y mazos de una ferrería y cuatro 
molinos de tres piedras cada uno... todos los veranos se observa la 
intermitencia de esta fuente, pues sucede que una, dos o tres veces 
cuando más se le antoja no dar agua por espacio de 12 horas, y 
luego continúa manando, sin que nadie hasta ahora sepa explicar 
la causa de tan singular fenómeno” (Diccionario Geográfico-Estadís- 
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tico-Histórico de España”, por P. Madoz, Madrid, 1847, pp. 383-384). 
Aun a riesgo de alargar un tanto la cita, no nos decidimos a qui- 

tar ni una coma de la siguiente descripción del P. Larramendi escri- 
ta en 1756. 

“Entre las fuentes raras y extravagantes, ninguna merece tanta 
atención como la fuente de “Quilimón”, en Mendaro: su agua, siem- 
pre clarísima y muy buena de beber, sale al pie de una montaña 
grande, y muy elevada, y sale de entre peñas vivas, que forman cue- 
va desigual y baja. Desde luego sale arroyo más que fuente, y con 
tal copia de agua, que a un tiro de escopeta hace trabajar a la fe- 
rrería grande de Lasalde y su molino, y en todo el trecho que corre, 
que es como otros dos tiros de escopeta, hasta el Deva, en que entra, 
once aceñas trabajan con solo ella. Quilimón tiene raras humora- 
das. Detiénese de repente; unas veces más, otras menos tiempo, tal 
vez algunos días, las más veces veinticuatro o veintiséis horas, y 
tal vez pocas horas. Derretida ya la vena en “Lasalde”, está la masa 
de hierro, que llaman “agoa”, en sazón de poderse labrar y casi a 
punto de llevarse al martinete. Pero de improviso se detiene Quili- 
món y para también toda la maniobra y faena de la herrería por 
falta de aguas, y dura el chasco todo lo que dura el antojo de Qui- 
limón. Pero, cansado de su misma suspensión, en fin prorrumpe tan 
cristalino como siempre, ya con todo su raudal, ya no con todo él, 
ya, en fin, más lentamente, y en pocos minutos con todo su anti- 
guo caudal, pero nunca mayor. Años hay que se detiene muchas ve- 
ces, como este año de 1754, y otras pasan cuatro años sin detenerse”. 

“Aquí ahora de los físicos, los de las bellas letras; repasen las 
circunstancias siguientes: No tiene Quilimón ningún respeto al mar, 
que tiene tan cerca; igualmente se detiene en aguas vivas que muer- 
tas, lo mismo en pleamar que en baja mar. No tiene respeto alguno 
a la luna, ni a sus crecientes ni menguantes, porque se detiene y 
corre igualmente en todas sus fases. Ni tiene respeto al sol, ni a la 
diferencia de sus estaciones; corre y se detiene en verano; corre y 
se detiene en invierno; corre y se detiene en la primavera; y corre, 
en fin, y se detiene en otoño. Lo mismo se detiene en años húmedos 
que secos; lo mismo estando los montes inmediatos con una pica de 
nieve que cuando están áridos y secos. En fin, Quilimón no tiene res- 
petos humanos de los que a lo menos hasta ahora han sido conoci- 
dos. Por eso recurro a los de las bellas letras a que descubran algún 
respeto nuevo por medio de sus alambiques o máquinas hidráulicas o 
pneumáticas, recipientes, depósitos, tubos, columnas de aire in- 
cumbentes, émbolos, bombas y demás donosuras. Dispongan con ese 
lenguaje en las entrañas de aquella montaña y las vecinas otros ar- 
tefactos naturales, y denme una probable explicación de los efectos 
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maravillosos de “Quilimón”. No me he contentado con oírlo cien ve- 
ces a los que lo han visto. El año 54, la víspera de San Simón, logré 
el ver parado a Quilimón como doce horas, y después acá corre sin 
interrupción; y las demás circunstancias que escribo las he averi- 
guado de testigos oculares dignos de toda fe”. 

A nuestro entender, la explicación que pedía el P. Larramendi 
está aún por redactarse. ¿Cabrá a la Sección de Espeleologia de “Aran- 
zadi” la oportunidad de despejar la incógnita? 

El 27-V-1948 visitamos Quilimón y sus inmediaciones. La surgen- 
cia se encuentra en el fondo del valle, a unos 15 m. de distancia de 
la regata “Aranerreka”, que naciendo en las alturas de “Madariaga”, 
después de un recorrido de unos siete kms. en dirección NW., des- 
emboca en el Deva en Mendaro. No muchos metros aguas abajo de 
Quilimón se encuentra “Lasalde” y los restos de sus dispositivos de 
utilización hidráulica. En el piso de la cueva-surgencia hay mucho 
canto rodado. En las cercanías del caserío “Irabaneta”, un km. aguas 
arriba de Quilimón, una fábrica harinera de Mendaro captó, no hace 
muchos años, el curso subterráneo de Quilimón, situado en este punto 
a la orilla izquierda de ‘‘Aranerreka”, con lo que al decir de “Ira- 
baneta”, Quilimón ha dejado de presentar su tradicional funciona- 
miento intermitente. En la captación de “Irabaneta” se pueden re- 
correr, en condiciones favorables de estiaje, unos 200 metros de cur- 
so hipogeo penetrando por el rebesadero de la captación. Estimamos 
que un atento reconocimiento de los conductos penetrables pudiera 
quizás dar algún dato positivo para el esclarecimiento del fenóme- 
no espeleológico de Quilimón. (Jesús Elósegui). 

61. ALOÑA. Oñate.—”...el río “Ubao’’... sale de una caverna de 
la montaña de Aloña, y formando vistosas cascadas baja a la parte 
superior de la población”. (‘‘Diccionario Geográfico-Estadístico-Histó- 
rico de España”, por P. Madoz. Madrid, 1849, tomo 12, pág. 288). 

Esta surgencia se halla en plena ladera septentrional del monte 
Aloña, a unos 3,5 kms. al S.SE. del centro de Oñate. Brota a 650 me- 
tros de altitud aproximadamente y en la actualidad (1952) está apro- 
vechada por captación hidroeléctrica. (Sección Espeleología). 

(Continuará) 




